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Traducciones de obras clásicas 
Título: Traducciones de obras clásicas. Target: Bachillerato de Humanidades. Asigantura: Lengua Inglesa. Autor: Mª 
Carmen Gil Ariza, Ldo. Traducción e Interpretación, Profesor de inglés en educación secundaria. 
l presente trabajo pretende ser de gran ayuda a aquellos profesores de inglés de bachillerato 
que quieren acercar a sus alumnos a la literatura clásica inglesa. Para ello he elegido ciertos 
fragmentos de obras significativas, y los iré presentando junto con su traducción en sucesivas 
entregas a esta revista. 
Fragmento de Persuasion (Jane Austen) 
Mrs. Croft left them, and Captain Wentworth, having sealed his letter with great rapidity, was 
indeed ready, and had even a hurried, agitated air, which shewed impatience to be gone. Anne knew 
not how to understand it. She had the kindest "Good morning, God bless you," from Captain Harville, 
but from him not a word, nor a look. He had passed out of the room without a look! She had only 
time, however, to move closer to the table where he had been writing, when footsteps were heard 
returning; the door opened; it was himself. He begged their pardon, but he had forgotten his gloves, 
and instantly crossing the room to the writing table, and standing with his back towards Mrs. 
Musgrove, he drew out a letter from under the scattered paper, placed it before Anne with eyes of 
glowing entreaty fixed on her for a moment, and hastily collecting his gloves, was again out of the 
room, almost before Mrs. Musgrove was aware of his being in it -- the work of an instant!  
The revolution which one instant had made in Anne, was almost beyond expression. The letter, 
with a direction hardly legible, to "Miss A. E. --." was evidently the one which he had been folding so 
hastily. While supposed to be writing only to Captain Benwick, he had been also addressing her! On 
the contents of that letter depended all which this world could do for her! Any thing was possible, any 
thing might be defied rather than suspense. Mrs. Musgrove had little arrangements of her own at her 
own table; to their protection she must trust, and sinking into the chair which he had occupied, 
succeeding to the very spot where he had leaned and written, her eyes devoured the following words: 
"I can listen no longer in silence. I must speak to you by such means as are within my reach. You 
pierce my soul. I am half agony, half hope. Tell me not that I am too late, that such precious feelings 
are gone for ever. I offer myself to you again with a heart even more your own, than when you almost 
broke it eight years and a half ago. Dare not say that man forgets sooner than woman, that his love 
has an earlier death. I have loved none but you. Unjust I may have been, weak and resentful I have 
been, but never inconstant. You alone have brought me to Bath. For you alone I think and plan. -- 
Have you not seen this? Can you fail to have understood my wishes? -- I had not waited even these 
ten days, could I have read your feelings, as I think you must have penetrated mine. I can hardly write. 
I am every instant hearing something which overpowers me. You sink your voice, but I can distinguish 
the tones of that voice, when they would be lost on others. -- too good, too excellent creature! You 
do us justice indeed. You do believe that there is true attachment and constancy among men. Believe 
it to be most fervent, most undeviating in F. W. I must go, uncertain of my fate; but I shall return 
hither, or follow your party, as soon as possible.  
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»A word, a look will be enough to decide whether I enter your father’s house this evening, or 
never." Such a letter was not to be soon recovered from. Half an hour’s solitude and reflection might 
have tranquillized her; but the ten minutes only, which now passed before she was interrupted, with 
all the restraints of her situation, could do nothing towards tranquillity. Every moment rather brought 
fresh agitation. It was an overpowering happiness. And before she was beyond the first stage of full 
sensation, Charles, Mary, and Henrietta all came in. The absolute necessity of seeming like herself 
produced then an immediate struggle; but after a while she could do no more. She began not to 
understand a word they said, and was obliged to plead indisposition and excuse herself. They could 
then see that she looked very ill -- were shocked and concerned -- and would not stir without her for 
the world. This was dreadful! Would they only have gone away, and left her in the quiet possession of 
that room, it would have been her cure; but to have them all standing or waiting around her was 
distracting, and, in desperation, she said she would go home. "By all means, my dear," cried Mrs. 
Musgrove, "go home directly and take care of yourself, that you may be fit for the evening. I wish 
Sarah was here to doctor you, but I am no doctor myself. Charles, ring and order a chair. She must not 
walk." 
Persuasión (Jane Austen) 
Partió la Sra. Croft. El capitán Wentworth, una vez hubo cerrado su carta muy rápidamente se 
dispuso a marcharse enseguida; parecía incluso apresurado e inquietado,  lo que hacía suponer que 
estaba impaciente por irse. Anne no sabía cómo interpretar esta actitud. El capitán Harville le había 
dado muy gentilmente los “Buenos días, quede usted con Dios”, pero él no le dirigió ni una palabra, ni 
una mirada siquiera. Había salido de la estancia sin mirarla. Sin embargo, no le había dado tiempo 
más que para acercarse a la mesa en la que él escribiera, cuando se oyeron pasos de alguien que se 
acercaba. Entonces se abrió la puerta, y Frederick entró disculpándose y alegando haber olvidado sus 
guantes. Cruzó la habitación en un instante hasta el escritorio y, de espaldas a la Sra. Musgrove, sacó 
una carta de entre los papeles que allí había esparcidos; la puso ante Anne con ojos suplicantes fijos 
en ella por un momento; cogió sus guantes sin más demora y ya estaba otra vez fuera de la estancia, 
antes incluso de que la Sra. Musgrove se hubiera percatado de su presencia. ¡Fue todo obra de un 
momento! 
Este instante había causado en Anne una conmoción casi imposible de describir. La carta, con una 
dirección poco legible, para la “Srta. A.E. --.” era evidentemente la que con tanta prisa él cerrara. 
Mientras se suponía que le estaba escribiendo sólo al capitán Benwick, también se había dirigido a 
ella. En aquellos renglones compendiábase todo lo que la vida le reservaba. Todo era posible, pero 
prefería enfrentarse a cualquier cosa antes que permanecer con la intriga. La Sra. Musgrove estaba 
ocupada en ese momento, y ella confiaba que lo siguiera estando. Se hundió en la silla que él ocupara 
y se sentó en el  mismo lugar que él utilizara para escribir. Entonces sus ojos devoraron las siguientes 
palabras: “Ya no puedo escuchar más en silencio. Tengo que hablarle en la medida de mis 
posibilidades. Se me parte el alma. Bacilo entre la desesperación y la esperanza. Dígame que no es 
demasiado tarde, que no han desaparecido tan preciosos sentimientos para siempre. Me ofrezco a 
usted con un corazón que le pertenece incluso más que cuando casi lo rompió hace ocho años y 
medio. No se atreva a decir que el hombre olvida antes que la mujer, que su amor tiene una muerte 
más temprana. No he amado a nadie más que a usted. Puedo haber sido injusto; débil y rencoroso he 
sido, pero nunca infiel. Usted es la única razón que me ha traído a Bath. Sólo en usted pienso y en 
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usted sólo inspiro mis ilusiones y proyectos. ¿No se ha percatado? ¿Puede ser que no haya acertado a 
entender mis deseos? No habría esperado ni siquiera estos diez días si hubiera podido leer sus 
pensamientos, tal como creo que usted ha hecho con los míos. Apenas sí acierto a escribir. A cada 
instante escucho algo que me anonada. Hunde su voz, pero puedo distinguir los acentos de esa voz, 
aunque se pierdan para los demás. ¡Dulce y admirable mujer! De hecho, nos hace justicia al creer que 
puede existir unión y constancia verdaderas en los hombres. Créame si le digo que estas cualidades 
son muy fervientes y firmes en “F.W.”. Debo marcharme, incierto de mi destino, pero regresaré a este 
lugar, y la buscaré donde se halle, tan pronto como sea posible. 
Una palabra, una mirada sería suficiente para decidir si entro en la casa de su padre esta tarde o 
nunca”. El efecto de una carta de esta naturaleza no podía ser pasajero. Media hora de soledad y 
reflexión la habría tranquilizado, pero los únicos diez minutos que transcurrieron hasta que se le 
interrumpió, con todas las limitaciones de su situación, no pudieron hacer nada por su tranquilidad. Al 
contrario, cada momento la inquietaba más. Se ahogaba más. Pero antes de que se sobrepusiera a 
aquel estado de plenitud, Charles, Mary y Henrietta entraron juntos. La total necesidad de aparentar 
naturalidad le produjo en ese momento una lucha inmediata, pero transcurridos unos instantes ya no 
pudo hacer nada más. Empezó a no entender palabra alguna de cuanto decían, y se vio obligada a 
pretextar una indisposición. En ese momento vieron que parecía muy enferma, se escandalizaron y se 
preocuparon, y dijeron que no se separarían de su lado por nada del mundo.  Aquello era espantoso. 
Simplemente con que se hubieran ido y la hubieran dejado a sus anchas en la estancia, ella se habría 
sentido aliviada; pero tenerlos a todos en su derredor o esperando le perturbaba y, desesperada, dijo 
que se iría a casa. “Como quiera, querida”, gritó la Sra. Musgrove, “vaya directamente a casa y 
cuídese, para que esta tarde se encuentre mejor. Ojalá pudiera curarte Sarah, pero yo no soy médico. 
Charles, llama y ordena un coche. No debe caminar”. ● 
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